








Excursiones por Andalucía. 
UN L I B R O D E G R A N ÉXITO 
lloticiero-Guía de Madrid 
Comentaodala aparición de este importante anua-
rio ha dicho la acreditada revista Nuevo Mundo: 
Se ha publicado la nueva edición del ÍVoticiero-
G u í a de Madrid que ve la luz todos los años bajo 
la dirección del prestigioso escritor D. Vicente Cas-
tro Les, autor de otras publicaciones bien conocidas 
y director de la revista de turismo Gran Vida. 
Goza este Molictero -Guia madrileño de fama y 
crédito justamente adquiridos en un largo período 
de veintidós años. Este es el mejor elogio que de sus 
páginas puede hacerse. Pero la edición actual supera 
en presentación, en utilidad y en interés a sus ante-
riores, y esto merece ser registrado como debido ho-
menaje a una labor de tantos años y de tan benefi-
ciosos resultados para todas cuantas perfconas visitan 
a Madrid o quieren conocer detalladamente la villa 
y corte. 
E l ü o t i c i e r o - G u í a de Madr id está redactado 
con arte de buen escritor. Siendo tu objeto dar a co • 
nocer el Madrid actual, prescinde de disquisiciones 
históricas y refiere al lector a obras bien documen-
tadas de Jerónimo Quintana, Pinelo, Pellicer, Az-
cona, Amador de los Ríos. Rada y Delgado. E n cam-
bio, no prescinde de noticias o datos que puedan ser 
de utilidad al forastero o al madrileño curioso. Uno 
y otro encontrarán en las páginas del noticiero 
cuanto pueda serles de momentáneo interés en toda 
clase de servicios y en horas dedicadas al paseo y a 
la distracción. Avaloran la nueva edición un plano 
en colores y numerosos fotograbados. 
Precio del Mot i c i ero -Gúía de IBadrid: 3 pesetas 
en rústica, 3,50 en pasta. 
Administración: Lagasca, 101.—MADRID 
EXCURSIONES 
POR 
A N P A L U C l A 
Impresiones de viajes y estadios históricos, 
arqueológicos y artísticos de los monumentos, museos, 
obras de arte y particularidades de Sevilla, Alcalá 
de Gnadaira, Carmona, Canillas del Serrano, La Rábida, 
Patos, Moguer, Niebla, Ronda, Gibraltar, Tánger, 
Cádiz, Córdoba, Granada, Loja, Antequera, 
Almería, Huelva, Málaga, Jaény la ciudad 
romana de 'Cabo de Qata„, con un 
apéndice dedicado 
a las fiestas sevillanas de 
Semana Santa y teria de A bril. 
JOSE CASCALES MÜNOZ 
Individuo C. de la Real Academia de la Historia 
CON ILUSTRACIONES FOTOGRÁFICAS 
D E I.OS PRINCIPALES MONUMENTOS ANDALUCES 
ADMINISTRACIÓN 
DEL "NOTICIERO-GUÍA DE MADRID, 
Lagasca, 101. 
Es propiedad. 
Queda hecho el depósito que marca la ley. 
Inip. déla Viuda de P. Pére^.—Libertad, 31.-1921. 


A i castizo literato e ilustre publicista 
D . Vicente de Castro Les, uno de los 
primeros y el más constante de los f o -
mentadores del turismo en España^ en 
prueba de reconocimiento por sus felices 
iniciativas y sus fructíferos trabajos 
para divulgar el conocimiento de las be-
llezas de nuestra Nación, dedica este 
estudio de la ANDALUCÍA MONUMENTAL Y 
ARTÍSTICA, su antiguo compañero, admi-
rador y amigo. 
EL AUTOR. 

Rl L E C T O R 
Cuando yo visitaba por primera vez los 
lugares de que trato en este libro, al pu-
blicar sus reseñas en los periódicos de 
Sevilla lo hacía con el convencimiento de 
que sólo interesaban éstas á los contadísi-
mos amigos que tomaban parte en aque-
llas excursiones y cuando más á los esca-
sos vecinos algo cultos de los pueblos 
que recorríamos. Y , sin duda alguna, es-
taba en lo cierto en aquella época en que 
no contábamos con la inteligencia, la 
cultura y la actividad de un Marqués de 
la Vega de Inclán, puestas al servicio del 
Gobierno; aunque ya había comenzado 
su patriótica y perseverante campaña para 
difundir la existencia de nuestro caudal 
artístico y crear Sociedades de iniciativa 
y de atracción de viajeros el ilustre escri-
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tor D. Vicente de Castro Les, fundador y 
Director de la revista Gran Vida, órgano 
oficial de la Asociación de propaganda 
del turismo (de la que él ha llegado á ser 
Vicepresidente primero), revista que ha 
motivado la publicación de este libro, por 
estimularme á escribirlo el siguiente pá-
rrafo que leí hace tiempo en su número 
127, páginas 355 y 356: 
"Los amables lectores de Gran Vida 
que me hayan dispensado la merced de 
leer los artículos que he dedicado al tu-
rismo en estas páginas, habrán sabido in-
terpretar el ardiente deseo que me anima 
de difundir y propagar en España la idea 
de crear Asociaciones que, con el arma 
poderosa de la iniciativa particular, em-
prendan la organización mundial para 
dar d conocer nuestras bellezas artísticas 
y naturales y atraer de este modo una 
corriente de turistas que habrá de repor-
tarnos beneficios incalculables. „ 
L a lectura de estas líneas, y sobre todo 
las palabras que subrayo, me hicieron 
evocar el recuerdo de mis excursiones por 
Andalucía, una de las regiones más ricas 
de la Península en bellezas naturales, en 
monumentos arquitectónicos y en objetos 
de arte, y fué para mí como un mandato 
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que me impulsó á volver á visitar aque-
llos pueblos y ciudades, que recorrí en mi 
juventud, para contribuir, con mi grano 
de arena, á la atracción de excursionistas, 
dando á conocer los tesoros y los encan-
tos que más llamaron mi atención en la 
región andaluza. 
Y al consignar las impresiones de mis 
viajes, no solamente procuro presentar al 
turista el itinerario de los objetos más 
dignos de estudio, sino también darle á 
conocer las peripecias de mis andanzas 
para que, además de guiarse por aquél, 
pueda distraerse con la lectura de éstas 
durante las horas que invierta en el tra-
yecto de un punto á otro. 
Y procuro al mismo tiempo que vayan 
mis descripciones lo más profusamente 
ilustradas posible, para que no sea este 
libro una simple guía del viajero como las 
corrientes, sino un cuadro panorámico 
literario y gráfico de los monumentos 
más notables que hay en el Sur de Espa-
ña, por cuyos fotograbados, auxiliándose 
del texto, pueda estudiarlos y admirarlos 
en toda su espléndidez el que desee co-
nocerlos sin moverse de su casa, ó apre-
ciarlos de antemano el turista que se di-
rige á visitarlos, 
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Y como este libro no habría visto la 
luz si no adquiere el turismo el desarrollo 
que hoy alcanza, al tener en cuenta que 
se debe á Castro Les una gran parte de 
este desarrollo, á él se lo dedico con tan-
to más motivo cuanto que veo en el fruto 
que él recoge el que yo recogí levantan-
do otra caza: la Cátedra de Sociología. 
E l Sr. Castro Les no es ni siquiera fun-
cionario de la Comisaría Regia del Tu-
rismo y sin embargo no sólo viene reali-
zando, desde hace muchos años, una la-
bor extraordinaria por el fomento de éste, 
en los mejores diarios madrileños, y efec-
tuando, por su cuenta, frecuentes y cos-
tosos viajes á Francia, Suiza, Italia y 
otras naciones europeas para estudiar la 
organización y el funcionamiento de las 
más importantes Sociedades propulsoras 
de su explotación, sino que fué uno de 
los principales iniciadores y directores del 
primer Congreso del turismo que se cele-
bró en España en 1908 (en Zaragoza) y 
de los que se han celebrado después en la 
Corte y en otras provincias, y contribuyó 
á la vez, muy eficazmente, á fundar la 
Asociación de propaganda de Madrid, cu-
yos Estatutos redactó. 
E n cuanto á dar á conocer nuestra ri-
AL LECTOR 13 
queza monumental, ha predicado con el 
ejemplo, publicando artículos tan magis-
trales como los consagrados por él á San 
Juan de la Peña, San Sebastián, Córdoba, 
Alto Aragón, Co vadonga, etc. etc., y libros 
como el Noticiero Guia de Madrid que, 
por sus ilustraciones y por su texto, es 
considerado, por cuantos lo utilizan, como 
la mejor de las guías locales de Europa; 
aprovechando también cuantas ocasiones 
le proporciona su asidua colaboración lite-
raria en La Esfera, Mundo Gráfico, Nuevo 
Mundo y otras revistas para insistir cons-
tantemente en lo que parece ser la obse-
sión permanente de su espíritu, como lo 
demuestran los siguientes párrafos de uno 
de sus artículos en Gran Vida, escrito 
cuando aún no se había pensado en fun-
dar la Comisaría Regia que ya existe: 
" E l tiempo pasa, y lejos de amenguar 
mis entusiasmos por la idea, me va en-
cariñando con ella hasta el punto de co-
municarme fuego de apóstol para defen-
derla y ansias de enamorado para lograrla. 
Nacen estas vehemencias del convenci-
miento, cada día más arraigado en mí, de 
la necesidad en que estamos de empren-
der pronto y con decisión la obra. Me pa-
rece mentira que tengamos cachaza para 
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ver, sin estímulos de nuestra dormida ac-
tividad, que, á las puertas de casa, países 
como Italia, Suiza, Francia y Alemania, 
mediante una labor patriótica y bien di-
rigida, disfrutan un ingreso anual de mu-
chos millones, producto de la visita de los 
turistas, de la cual han hecho una de sus 
industrias más lucrativas y florecientes. 
Ninguno de los países citados reúne 
más riquezas artísticas ni más encantos 
naturales que el nuestro, y, no obstante, 
España está excluida de los itinerarios de 
esa enorme masa de turistas. ¿Por qué? 
Por dos razones principales y casi únicas: 
por nuestra falta de preparación para re-
cibir dignamente al huésped extranjero y 
por la carencia absoluta de una propagan-
da eficaz para dar á conocer á España, al 
estilo de las que constantemente practican 
las naciones que hemos presentado como 
modelo.» / 
Por mi parte creo demostrar mi deseo 
de contribuir á la Cruzada de Castro Les 
con lo que mis escasas fuerzas me permi-
ten. Que haya otros muchos que hagan 
lo mismo y con su cooperación será pron-
to un hecho lo que hasta hace muy poco 
parecía un sueño ó un capricho de poeta. 
15 
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Sevilla.-Portada de la iglesia de Santa Marina. 
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SEVILLA 
MONUMENTOS DE LA CAPITAL 
Entre las muchas y muy notables joyas 
arquitectónicas que embellecen la ciudad de 
Sevilla hay numerosos templos, de modestí-
simas apariencias, en los que apenas se fijan 
los visitantes, y que contienen detalles de ex-
traordinario interés, tanto para los inteligen-
tes como para los profanos; mereciendo es-
pecial atención el de San Gil y el de Santa 
Marina. 
La parro aula de San Gil. 
Situada al final de la calle de San Luis, es 
de planta rectangular, recuerdo de la mez-
quita, orientada del Oeste al Este, con dos 
puertas ojivales abiertas á los lados. La del 
Norte tiene bella archivolta de seis nervios 
y dos filetes intermedios, rematando en ce-
nefa lisa de una tercia de ancho, adornada 
JOSE CASCALES MUÑOZ 
de puntas de diamantes; los capiteles de las 
columnas forman estrecho friso de hojas 
apergaminadas. La archivolta de la puerta 
del Sur tiene la particularidad de carecer de 
vaquetones, presentando una serie de planos 
horizontales y perpendiculares, cortándose 
dos á dos; su adorno es también de puntas 
de diamantes, asi como el de los capiteles 
de las columnas, que están cortadas á la mi. 
tad de su altura. Ambas puertas parecen del 
siglo XIV. 
El ábside, que es poligonal, ofrece al ex-
terior el dato interesante de estar los estri-
bos apoyados sobre gruesas columnas, con 
capiteles de hojas carnosas y volutas, seme-
jantes á las que se ven en los ábsides latera-
les de Santa Ana de Triana. Estos capiteles 
y los canecillos, característicos del siglo XIII, 
no dejan duda de que el ábside es anterior á 
las portadas descritas. 
Confirma esta inducción la disposición in-
terior del templo, cuyo cuerpo, dividido en 
tres naves con arcos apuntados y techos de 
madera, está separado, por un arco de medio 
punto, de otra como nave transversal, que 
precede al presbiterio, ojival, adornado de 
altas y gruesas columnas, con capiteles cú-
bicos y prolongados, que recuerdan los ro-
mánicos. Realzan la belleza de este ábside los 
azulejos mudéjares de color blanco y negro 
y reflejo metálico, que revisten sus muros y 
columnas hasta el arranque de la bóveda. 
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Problema: ¿el ábside y la nave transversal, 
que forman un todo aparte, constituyeron la 
primitiva capilla, que después se agrandó 
con el cuerpo de tres naves, ó fué el templo 
desde un principio lo que es hoy, procedien-
do aquella diferencia de una restauración? 
En esta iglesia se venera la celebrada ima-
gen de la Virgen de la Esperanza, patrona 
de los macarenos. 
La parroquia de Santa Marina (i). 
Por término medio, el arte románico co-
mienza en el año 1000 y termina en el 1200, 
reemplazándole el ojival, que hereda muchos 
de sus elementos. 
E l gótico se combina en Andalucía con el 
mudéjar, y nace una especialidad que se lla-
ma gótico andaluz. Á este estilo pertenecen 
casi todas las iglesias góticas de Sevilla, de 
fines del siglo XIII y de todo el XIV, entre 
ellas la de Santa Marina. 
Su portada, de arco ojival, tiene una gran 
archivolta, compuesta de ocho arcos, cada 
uno de tres filos ó nervios, circunscritos por 
un doble adorno románico de puntas de dia-
mantes y de líneas en ziszás. 
Apóyanse estos arcos sobre capiteles de-
(1) Este capítulo fué escrito por Cáscales Muñoz en 
colaboración con su condiscípulo D. Víctor Núflez La-
Cave (q. e. p. d,), y publicado por primera vez en el 
número del 4 de Febrero de 1886 del periódico sevilla-
no E l Cronista, 
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corados con cabezas de hombres y hojas 
apergaminadas alternativamente. 
El apergaminar los motivos de decoración, 
Amados del reino vegetal y animal, des-
pojándolos de la vida que tenían en el ro-
mánico, es uno de los caracteres más salien-
tes del arte gótico. Las columnas, corta-
das, por cierto, á una media vara debajo 
de los capiteles, son delgadas y esbeltas. So-
bre la clave de la archivolta hay una esta-
tua sin doselete, y á los lados otras cuatro, 
con los suyos correspondientes. Estas esta-
tuas, infantiles, toscas y desproporcionadas, 
se sostienen sobre impostas en forma de 
cabezas de hombre y de león ó de hojas 
de carácter románico. Concluye la portada 
por una línea de canecillos de cabezas de 
león. 
En la parte superior de la fachada se abren 
tres rosetones simétricamente colocados y de 
mayor diamétro el del centro, que está, por 
cierto, restaurado, pero en el gusto gótico. 
Los dos laterales tienen un calado en forma 
de rueda, de estilo románico. 
La planta de la iglesia es rectangular, por 
haber sido construida, como casi todas las de 
aquella época, sobre el solar de la mezquita; 
tiene tres naves y cinco tramos de arcos 
apuntados, que se apoyan sobre pilastras, 
formadas de dos prismas cruzados. 
La nave del centro termina en ábside poli-
gonal, con tres ventanas ojivales, poco ras-
21 
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gadas y que sólo se ven al exterior. Por 
dentro las cubre el retablo del altar mayor, 
de muy mal gusto, en el que se venera la 
Santa titular: una de las más bellas imágenes 
de esta ciudad, hecha por Bernardo Gijón, 
escultor de la época. 
El techo ds madera, posterior al año 1864, 
en que el templo fué pasto de las llamas, 
imita bastante bien el antiguo artesonado 
mudéjar. No tenía esta iglesia capillas latera-
les, las que se le abrieron con posterioridad, 
siendo la más notable la primera de la nave 
de la epístola, consagrada al culto de Nues-
tra Señora de la Piedad, misterio de la Sa-
grada Mortaja, cuyas efigies son debidas al 
cincel del célebre Roldán, discípulo del fa-
moso Martínez Montañés. Esta capilla tenía 
antes entrada independiente y no se comuni-
caba con la iglesia, según revelan los arcos 
apuntados de los muros laterales. E l año 1873 
se desencaló su magnífica cúpula de ocho 
paños, revestida de relieve mudéjar, con in-
crustaciones de nácar, de muy buen gusto y 
delicadamente ejecutado. Estriba la cúpula 
sobre cuatro pechinas, apoyadas en otros 
tantos arcos. Los azulejos de gusto mudé-
jar, que forman el alicatado de los muros, son 
modernos, conservándose algunos de los an-
tiguos debajo del altar. 
Merece mencionarse la capilla lateral de-
dicada á la Hermandad de la Divina Pastora, 
cuyo retablo es del citado Gijón. 
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Esta advocación de la Virgen como pasto-
ra fué ideada por el Padre Fray Isidoro, de 
Sevilla, religioso capuchino, tan ferviente 
devoto de ella, que en su honor predicó más 
de 10.000 sermones. Comunicó su pensa-
miento al pintor Alonso Miguel de Tovar, y 
éste lo reprodujo en un lienzo como de una 
vara de alto por tres cuartas de ancho. Pintó 
á Nuestra Señora sentada en un campo, ves-
tida de pastora, con el cayado en la mano, 
el sombrerillo á la espalda y apacentando 
ovejas; primera imagen de Pastora que se 
veneró en toda la cristiandad. 
Esta pintura, colocada en un pendón, la 
presentó Fray Isidoro á los fieles el día 8 de 
Septiembre de 1703, sacándola en procesión 
de la iglesia de San Gil, con asistencia de 
todo el pueblo. 
E l entusiasmo y devoción por la Pastora 
dió lugar á la formación de una Hermandad 
que el cronista de Sevilla, D. Félix González 
de León, describe en la siguiente forma: 
"Instituida esta Hermandad, se recurrió á 
la Santa Sede para que confirmase el título de 
la Virgen y la existencia de la Corporación; 
lo que se consiguió á instancia del Cardenal 
Cantini, el que remitió varias bulas de privi-
legios é indulgencias. Radicada de este modo 
esta Hermandad, determinó hacer la imagen 
de talla y colocarla en capilla proporcionada; 
y no habiéndola en la iglesia de San Gil, re-
currió al Sr. Conde de la Motilla, y éste, por 
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escritura pública ante Tomás de Agredano, 
Escribano, hizo cesión de la capilla que esta-
mos observando, y de una de sus bóvedas 
para enterramiento del que era patrono, á 29 
de Octubre de 1704. 
«Concluida la imagen, se depositó en la 
iglesia de las monjas de la Encarnación, y 
solicitó la Hermandad, del Sr. Conde del 
Aguila, patrón de la capilla mayor de San 
Juan de la Palma, que se depositase allí la 
imagen ínterin se concluía la obra de esta 
capilla de Santa Marina, y concedido el per-
miso, fué traída la imagen en procesión, á 
que concurrió toda la grandeza de ésta ciu-
dad, desde las dichas monjas de la Encarna-
ción á San Juan de la Palma, donde estuvo, 
hasta que estando capaz esta capilla, se trajo 
á ella y se colocó en su altar. Desde entonces 
empezó á tomar tal incremento la devoción á 
esta Señora, que llegando á la Corte cuando 
el Rey Felipe V estuvo en esta ciudad el año 
de 1733, llegado el tiempo de su novena por 
el mes de Agosto, hicieron función todas las 
personas reales; y después el Rey la dotó 
con 2.500 reales anuales, que hasta esta épo-
ca se han cobrado. 
BE1 Rey Fernando V I I fué su hermano ma-
yor, tomando posesión del empleo personal-
mente, llevando la vara que usan los herma-
nos mayores, el día 22 de Octubre de 1823. 
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«Conserva esta Hermandad el retrato del 
venerable Padre Fray Isidoro de Sevilla.„ 
Contiene, por último, la iglesia en que nos 
ocupamos, varias sepulturas célebres. 
En la capilla mayor está enterrado D. Joa-
quín Hurtado de Mendoza y su mujer doña 
María de Quesada de Figueroa, padres de 
D. Juan de Quesada de Figueroa, Oidor de 
la Audiencia de Méjico en 1619, del Consejo 
de S. M . y Consultor del Santo Oficio. 
También está sepultado en dicha iglesia 
el Dr. Pedro Mejías, cronista del Emperador 
Carlos V y autor de la Crónica de los Césares. 
Los grandes monumentos. 
Los grandes monumentos sevillanos son 
conocidísimos, estando extensamente estu-
diados en la admirable obra de D. José Ges-
toso y Pérez, titulada "Sevilla Monumental y 
Artística„, y con relativa concisión, pero con 
gran competencia, en "El Cicerone del viaje-
ro en Sevilla,,, de D. Joaquín Guichot y Pa-
rody. 
Para que el lector pueda juzgar de la im-
portancia de dichos monumentos, bastará 
con las siguientes notas: 
La Giralda, construida en 1184-1196, aun-
que muy restaurada, conserva las lindas ta-
blas primitivas de ajaracas y lacerías y los 
ajimeces de arcos lobulados. Es toda ella, 
menos el zócalo, de ladrillo cortado, y mide 
350 pies de altura. 
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Sevilla.—Puerta del salón de Carlos V en el Patio 
de las doncellas del Alcázar. 
28 
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La Torre del Oro, levantada en 1220 
por el Gobernador Cid-Abu-el-Ola, para de-
fensa del puerto, es una mole de ladrillo de 
forma octogonal, cuyo segundo cuerpo estuvo 
revestido de azulejos dorados, que han des-
aparecido; pero la obra de manipostería se 
conserva íntegra, sin más adiciones que la lin-
terna y el cupulino, de fecha muy posterior. 
Ei ñ tcázar , que ya existía unos tres siglos 
antes de la dominación de los almohades, 
conserva de la construcción mahometana al-
gunos trozos del patio de Banderas y del 
Apeadero, y la disposición del patio de las 
Doncellas. Las demás partes han sido res-
tauradas por los Monarcas de las dinastías 
cristianas Don Pedro I , Don Juan I I , los Re-
yes Católicos, Carlos V y Felipe I I , ofrecien-
do el conjunto actual los caracteres genera-
les del bello estilo mudejar. 
La Casa de Pilato ó palacio de! Duque 
de Medinacell, empezado á edificar por don 
Pedro Enríquez y su mujer doña Catalina de 
Ribera, corresponde asimismo al estilo mu-
déjar de los siglos XV y X V I , con elementos 
platerescos; persistiendo en buen estado de 
conservación su hermoso patio principal, ro-
deado de galerías y arcadas cubiertas de ye-
serías. Lucen en sus ángulos colosales esta-
tuas romanas de mármol, y cautivan la vista 
los preciosos ornatos de los salones del piso 
bajo, de la capilla y de la escalera, cuyo lujo 
de decoración es imponderable. 
30 JOSÉ CASCALES MUÑOZ v 
La Casa del Duque de ñ\ba ó palacio 
de las Dueñas, constituye un interesantísi-
mo ejemplar de la unión de los tres estilos, 
mahometano, ojival y renacimiento, pudien-
do considerarse como irrecusable testimonio 
de la transición del mudéjar, tan en boga en 
el siglo X V , al último estilo citado, origina-
rio de Italia. 
El convento de monjas de Santa Paula fué 
fundado en 1475 por la venerable Madre Ana 
de Santillán, y su iglesia se construyó á ex-
pensas de doña Isabel Enríquez, Marquesa 
de Montemayor. La bellísima portada de este 
templo no tiene rival por su elegante traza 
ojival, por el esmerado corte del ladrillo 
blanco y rojo (agramilado) y por los azulejos 
pintados y esmaltados que la decoran, obra 
del famoso Francisco Nicoloso Pizarro, que, 
juntamente con el imaginero Pedro Millán, 
la ejecutó en 1503. 
La Catedral, cuya planta es de cruz lati-
na, constituida por cinco naves ojivales, de 
magnitud y grandeza indescriptibles, tardó 
en ser levantada ciento dieciocho años, desde 
el 1401 al 1519, hallándose hoy rodeada la fá-
brica primitiva por otras construcciones pla-
terescas y greco-romanas. En su interior 
contiene un portentoso museo de cuadros, 
esculturas, maderas talladas, telas y alhajas; 
contándose entre sus mejores joyas las 93 v i -
drieras pintadas, el riquísimo retablo mayor, 
y las verjas de la capilla mayor y del coro. 
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Las Casas Capitulares, adosadas al ex 
convento de San Francisco, son del si-
glo XVI, conservándose su fachada principal 
ó del lado Este, que es un lindísimo trozo de 
gusto plateresco, enriquecido con bajorrelie-
ves de gran mérito. 
La Casa Lonja, fabricada en el siglo XVI, 
bajo la dirección del concienzudo Arquitecto 
Juan de Herrera, es de lo mejor que existe 
en España del estilo greco-romano. 
Merecen, por muchos conceptos, ser tam-
bién admirados los trozos que están en pie de 
la muralla romana, el torreón de D. Fadrique 
y las torres de las parroquias de San Marcos, 
Santa Catalina, Omnium Sanctorum y Sal-
vador; las iglesias de Santa Ana, San Julián y 
San Juan Bautista, los Monasterios de Santa 
Clara, Santa Isabel, Santa María del Socorro 
y Monte Sión, la casa de los Pinelos, la de 
D. Miguel Sánchez Dalp y la de D.a Regla 
Manjón, Condesa de Tarifa; el Hospital de 
las Cinco Llagas, el de la Caridad, la Uni-
versidad Literaria, el palacio de San Tel-
mo, los jardines del parque de María Luisa, 
la Fábrica de Tabacos, la Cruz del Campo, 
las ruinas de San Jerónimo, San Isidoro del 
Campo, la Cartuja, la casa de Hernán Cortés, 
las ruinas de Itálica é infinidad de ermitas y 
de casas particulares que hacen de la ciu-
dad natal de Velázquez una inmensa gale-
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ría de obras arquitectónicas de todos los 
estilos. 
El Museo de Pinturas y Esculturas es el 
segundo de España. Después del Nacional no 
hay otro más rico en toda la Península, y los 
Arqueológicos, Provincial y Municipal cau-
san la admiración de todos los anticuarios. 
En los primeros años del siglo XX se han 
construido tres soberbios edificios, de estilo 
clásico andaluz, en el Parque de María Luisa. 
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bevilla.—Una de las fues del Parque de María Luisa. 
Un aspecto muy artístico del trazado del Parque 
de María Luisa. 
Otro aspecto'muy interesante del Parque, 
Sevilla.—Puerta del >tisterio en la Catedral. 
36 
Excurs ión á h$ pueblos 
U ñktli U Cmham y Qarmona. 
Partimos de la estación de Sevilla á las 
seis y treinta y cinco de la mañana del 7 de 
Abril (1). Durante el camino, y próximos á 
Alcalá, tuvimos ocasión de observar la agra-
dable vista que ofrece el Guadaira. El sol 
bañaba las frondosas copas de los árboles, 
que en tupido bosque, con el verdor del sue-
lo, los variados tintes de las flores que lo 
matizaban y las cristalinas aguas del río, for-
maban un hermoso panorama. 
Llegados á la estación del pueblo á que 
da nombre este río, no fué menor la i m -
presión que produjo en nuestro ánimo la 
pintoresca perspectiva que ofrecen sus blan-
cas casas, dominadas por los vetustos torreo-
nes del castillo. A l visitar esta fortaleza 
encontramos entre sus ruinas objetos in-
(1) DelSÓO. 
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teresantes para nuestro estudio. Entrando 
por la puerta principal se ven todavía el fo-
so, las impostas de las troneras, las ranu-
ras sobre que giraba el puente levadizo, y 
una línea de saeteras en forma de corazón á 
lo largo del extenso muro. En el patio de 
Armas se notan dos pequeños huecos circu-
lares, abiertos en el suelo (que dan entrada 
á espaciosos antros destinados, quizás en 
otros tiempos, á servir de almacenes), y una 
torre de seis lados con relieves mudéjares, 
cúpula de los Reyes Católicos y bóveda de 
ocho paños. La que parece ser fortaleza prin-
cipal está situada á la izquierda, construida 
sobre cuatro columnas de capiteles muy des-
arrollados, en los que se apoyan gruesos ba-
quetones que sostienen la bóveda. A conti-
nuación de ésta hay otra torre semejante á 
la primera, á la cual sigue una mu> notable 
por su cúpula, extraordinariamente rebajada, 
primer paso hacia la arquitectura de Herrera. 
Sobre el muro que da vista al ferrocarril, 
hay una puerta mudéjar, inscrita en un cua-
drado, con las dovelas de las jambas cuni-
formes, y restos de sillares romanos. 
Dependiente de este edificio, por una ga-
lería hoy tabicada, se halla el molino lla-
mado de la Mina, construido, para servicio 
del castillo, por los árabes, y elocuente 
testimonio del ingenio é industria que éstos 
desarrollaron en España. Está situado á gran 
profundidad, para utilizar las aguas de una 
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fuente inmediata (la misma que, por los ca-
ños de Carmona, surte á Sevilla) y se baja á 
él por tres rampas posteriormente labradas. 
Las dos iglesias de verdadero mérito que 
se conservan en esta población, son: la del 
Aguila y la de San Pedro. 
La primera es del siglo XIV, de planta 
rectangular, arcos ojivales, sostenidos por 
columnas de largos capiteles, con bellísimos 
relieves, y el ábside de seis lados. En la ca-
pilla del Evangelio, cubiertos por el retablo 
y encalados, persisten, bien conservados, 
azulejos de relieve y romboédricos lisos, con 
reflejo metálico, del siglo X V I . En la de la 
Epístola, se conserva una tabla del siglo XV, 
escuela de Juan Sánchez de Castro, con i n -
fluencia de Van-Eyck; representa el nacimien-
to, y su estilo es gótico; la escena déla dere-
cha, que debió ser adición posterior, consiste 
en un pastorcito árabe apacentando ovejas. 
La iglesia de San Pedro, casi derruida, 
tiene dos puertas; la principal, del siglo XV, 
conserva el rosetón, y la otra, lateral, del 
siglo XIV, está adornada con puntas de dia-
mantes. A la derecha del presbiterio existe 
una capilla con capiteles de hojas carnosas y 
restos de frescos primitivos. 
Desde este sitio, y pasando por una puer-
ta ojival del siglo XIV, se llega á la pendien-
te oriental del castillo (cuyos pies surcan las 
aguas del río), donde se hallan construidas 
en el crag del terreno terciario gran número 
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de cuevas, habitadas por gitanos, las que, á 
más del interesante cuadro que ofrecen á la 
vista del observador, dan idea de las vivien-
das y género de vida de los trogloditas pre-
históricos de la raza de Cro-Magnon. 
En el camino de Alcalá á Carmena pudi-
mos contemplar un conjunto de numerosos 
escombros, que antes constituyeron el pue-
blo de Gandul, cuyas ruinas se asemejan no-
tablemente á las de las ciudades egipcias, y, 
especialmente, á las de Tebas. De la pobla-
ción que un día existió en aquel sitio, sólo 
han quedado unas 200 casas, en deplorable 
estado, y sus bulliciosos habitantes reduci-
dos á cinco ó seis vecinos. El templo, única-
mente, es lo que permanece incólume. Á un 
kilómetro distante de éste, se ha encontrado 
un mosaico romano, como de la época de 
Constantino. El dueño de la finca lo mandó 
arrancar, y es presentado al viajero hecho 
pedacitos, en un canasto. También fué des-
cubierto un fragmento de estatua de la divi-
nidad venerada en aquel santuario. De su 
cabeza, por el despejo de la frente, la recti-
tud de la nariz y la majestad del rostro, se 
colige que fué del dios Apolo, y éste, sin 
duda alguna, sería el que recibió especial 
adoración de aquel pueblo, y al que podemos 
considerar como su protector. 
Antes de llegar á Carmona, llama la aten-
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ción de ios viajeros el castillo de Mairena 
del Alcor, que en la época de este viaje es-
taba casi en ruina y hoy se halla sabiamente 
restaurado por el concienzudo arqueólogo é 
inspirado artista, de nacionalidad inglesa, 
Mr. Bonsor, quien lo habita desde hace 
años, teniendo, en lo que fué Cuerpo de 
Guardia, una escogida biblioteca de obras 
arqueológicas y de arte, su estudio de pintor 
y un gran museo prehistórico y pre - romano, 
donde ha reunido todos los objetos antiguos 
descubiertos en la región, éntre los que figu-
ran una colección de tiestos y cacharros de 
barro, de los tiempos más remotos hasta la 
reconquista, y otra de objetos populares an-
daluces de arcilla, de cristal, de hierro, de 
cobre, etc., encontrados por él, habiendo 
dado á conocer el resultado de algunas de 
sus investigaciones en libros tan interesantes 
como los titulados Les Colonies agricoles pre-
romaines de la Vallée du Bétis (París, 1899) 
y Los pueblos antiguos del Guadalquivir y 
las alfarerías romanas (Madrid, 1902). 
En su notable castillo conserva también 
Mr. Bonsor una valiosa galería de cuadros 
antiguos de las mejores escuelas extranjeras 
y españolas, destacándose entre ellos seis 
grandes lienzos de Valdés Leal, fechados en 
1653, que ilustran la vida de Santa Clara. 
*** 
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En las primeras horas de la tarde llega-
mos á la estación de Carmena, donde nos es-
peraban los beneméritos arqueólogos don 
Juan Fernández López y su compañero el ci-
tado Mr. Bonsor, y en unión de estos cultísi-
mos amigos, entramos en la ciudad por la 
puerta llamada de Sevilla, que aun conserva 
su carácter romano, aunque ha sufrido dos 
restauraciones, una en tiempo de los árabes 
y otra en el de Felipe 11. 
La obra de los primeros es muy singular, 
por tener el arco de herradura apuntado, 
cosa que hicieron por primera vez los al-
mohades, quienes trabajaban en ladrillo; 
pero, estando esta puerta construida de pie-
dra, debe de ser mudéjar; conserva aún su 
tronera para arrojar aceite y pez hirviendo 
á los enemigos, y el hueco dedicado (en el 
centro del arco) al trinchante, pesada puerta 
que, dejándola caer, mataba á los temerarios 
que se aproximaban. 
Desde aquí marchamos á la Necrópolis 
romana, y una vez en ella, tuvimos ocasión 
de estudiar las nuevas y curiosas excavacio-
nes hechas últimamente. 
El descubrimiento de esta Necrópolis, que 
ha convertido á Carmena en una de las p r i -
meras estaciones arqueológicas de España, 
se debe exclusivamente á la inteligencia y á 
la constancia de Ies Sres. Fernández y Bon-
sor; pues aunque se venían descubriendo, 
desde hacía tiempo, vestigios de otras eda-
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des, en los alrededores de la ciudad y sobre 
todo en el Camino del Quemadero, nadie los 
tomaba en cuenta, hasta que el Sr. Fernán-
dez empezó á comprar los objetos más inte-
resantes que iban apareciendo en aquellos 
lugares, y un anciano campesino se consagró 
á buscarlos para vendérselos. 
El deseo de estudiar la vida de los pueblos 
andaluces llevó al de Carmona, por el año 
de 1880, al pintor inglés Mr. George Edward 
Bonsor, quien no tardó en relacionarse con 
el Sr. Fernández, y, constituyendo los dos 
una Sociedad, adquirieron los campos de 
Prepusa y de los Olivos, empezando á ex-
plorarlos por su propia cuenta. 
El éxito más completo correspondió á sus 
esfuerzos. 
En 1882 tenían descubiertas unas 200 tum-
bas, y al inaugurarse el 1885 pasaban éstas 
de 300, algunas tan importantes como los t r i -
clinios del Olivo y del Elefante; encontrán-
dose, al lado de los columbarios romanos, 
enterramientos celtíberos y de tiempos ante-
riores. En 1890 se habían multiplicado los 
descubrimientos. 
Las sepulturas familiares descubiertas des-
de nuestra anterior excursión eran varias. 
Entre ellas había una, tan bien conservada, 
que el bruñido cemento que cubría sus pa-
redes parecía acabado de terminar. Tenía, 
como la generalidad de los columbarios, co-
rredor y cámara funeraria, dentro de la cual 
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se veían siete hornacinas, una al frente y tres 
á cada lado. En esta tumba fué hallado un 
esqueleto tendido sobre el suelo y en actitud 
violenta. 
En otra de las tumbas, llamada de Postu-
mio, cuyo techo pintado se conserva casi 
inalterable, existe todavía el nombre del 
artista que lo pintara, que fué Cayo Silvano. 
El mausoleo de Clark (1), cuya cámara 
está destechada, es un rectángulo perfecta-
mente lucido, con seis huecos de hornacina; 
el corredor, que está muy bien conservado, 
tiene tres cuartas de ancho y bóveda de 
medio cañón. 
Próximo á éste se halla otro, cubierto de 
pinturas rojas y de gran interés, por conser-
var en sus paredes una firma del siglo X V I . 
Inmediata á la Necrópolis se ha desenterra-
do, en la huerta de Campo Reaí, una casa 
romana, con su patio semejante al de las ac-
tuales casas de Sevilla, con las que tiene 
mucho parecido, á la vez, la distribución de 
los aposentos. Su planta es un cuadrilátero 
perfecto y parece que debió constituir dos 
ó más viviendas separadas y pequeñas acce-
sorias. La fachada principal mira al,Norte, y 
sirve de ingreso al patio un bonito zaguán, 
al lado del cual hay dos habitaciones como 
para servir de escritorios. Los demás cuartos 
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tienen sus huecus al patio, excepto los acce-
sorios, que únicamente tienen su puerta ex-
terior. 
Los descubrimientos posteriores á nuestra 
última visita, hechos dentro y fuera de la 
Necrópolis, son numerosos, aunque no todos, 
sino muy pocos, han obtenido los honores de 
la publicidad. 
En el tomo I (1) de la tercera época de la 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
ha dado noticias Mr. Bonsor de dos valio-
sísimos, realizados en los años de 1894 y 
1897. 
En 1894 se descubrió en la antigua Necró-
polis, y en el sitio conocido por la Calderilla, 
una tumba familiar romana, excavada en la 
roca, compuesta de escalera y cámara funera-
ria, rodeada esta última del correspondiente 
podium y con seis hornacinas en el frente. 
Sobre el podium, y debajo de las hornacinas, 
aparecieron seis urnas rectangulares, cuatro 
de piedra blanca y dos de berroqueña. 
En 1897 se desenterró en el Campo de las 
Canteras un túmulo pre-romano de metro y 
medio de altura, formado por una fosa cen-
tral excavada en la roca, encontrándose en 
su centro una urna cineraria rectangular, 
hecha de piedra del país, de 0,75 metros de 
largo por 0,51 de ancho y 0,48 de alto, al ex-
(1) Página 568. 
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terior. Esta urna contenía unos 3 centímetros 
de tierra, que servía de cama á los huesos 
calcinados de un cadáver; primer ejemplar 
en esta Necrópolis de la incineración ante-
rromana. 
En el mismo año 1897 se descubrió en el 
solar del convento de Santa Catalina, hoy 
plaza de Abastos, á la vez que varias ánfo-
ras y páteras romanas, un pavimento ro-
mano en mosaico, compuesto, en su mayo-
ría, de dibujos geométricos, en cuyo centro 
había cuatro cuadros con bustos femeninos, 
de doble tamaño que el natural, representan-
do las cuatro estaciones. El de la primavera 
pasó á enriquecer el Museo de la Necrópolis 
y el del invierno á decorar el Salón de Actos 
del Ayuntamiento. 
Don Adolfo Fernández Casanova dió á co-
nocer en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia, del 1906, el descubrimiento, 
debido á D. Juan Fernández López, de un 
colosal monumento funerario romano. Está 
excavado en una roca franca de arenisca ca-
liza, poco compacta, teñida de óxido de hie-
rro. En el centro de un gran patio aparece 
un triclinio al aire libre, cortado también en 
la roca y á los costados Norte y Sur. Casi en 
el eje central, se destacan dos cámaras per-
foradas asimismo en la roca. El extenso patio, 
de forma cuadrangular, está cerrado por los 
costados Oeste y Sur por galerías que limí" 
tan dobles filas de columnas, no monolíticas 
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sino construidas con sillares de la misma 
roca, siendo de mayor diámetro las que mi-
ran al patio que las interiores. De estas co-
lumnas sólo restan en pie parte de las basas, 
que son áticas, y los tambores inferiores de 
los fustes, que aparecen acanalados; de los 
capiteles sólo se ha encontrado hasta hoy 
uno corintio, partido en dos pedazos. 
E l cuerpo principal, de planta ovoide, de 
3,95 por 4,45 metros, se halla cubierto por 
una cúpula que arranca del pavimento y cuya 
directriz es un arco apuntado. Este hipogeo 
ha estado revestido de ornamentación poli-
croma, de la que sólo subsiste algún resto de 
fajeado y dos varas de laurel, pintadas de 
verde oscuro, que se ven diagonalmente tra-
zadas en uno de los muros colaterales. 
En el fondo de este monumento, que esta-
ba completamente terraplenado, aparecieron 
restos de barros negros enlucidos, una pila, 
algunos trozos de mármol y gran cantidad 
de huesos. Encima de este lecho había otro 
de restos romanos, y sobre él 900 monedas, 
100 de las cuales correspondían al reinado de 
Don Pedro I. 
El Sr. Fernández Casanova cree entrever 
en estas construcciones un not ible ejemplar 
arquitectónico en que se han fundido las dos 
influencias fenicia y prehelénica, para consti-
tuir una obra tal vez única en su género de 
la época cartaginesa. Pero M. Pierre Paris 
opina que no es otra cosa que un panteón de 
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familia, romano, construido por un arquitec-
to independiente y original (1). 
En la galería que da paso al monumento 
se encontró una estatua femenil de mármol, 
de 1,57 metros, de los pies á la nuca. Apare-
ce de pie, en actitud natural, vistiendo túni-
ca y manto de finas telas. Según el señor 
F . Casanova, pertenece al tipo argivosicia-
niano de estatuas vestidas y de pie. 
En el patio descrito se descubrió otra esta-
tua consistente en un niño desnudo. 
Ambas esculturas pasaron al ya rico Museo 
de la Necrópolis, en el que encontramos pre-
ciosas adquisiciones el día de nuestra última 
excursión. Era de las mejores una cabeza ro-
mana de mujer perfectamente ejecutada en 
mármol blanco y en buenísimo estado de 
conservación. Vimos después dos pequeñas 
figuras de plata: una, que parece un alfiler 
de señora, representa una mujer llevando un 
niño en el brazo izquierdo y una cruz en el 
derecho, y la otra un hombre con armadura 
romana, un plumero en el casco y un man-
doble ó cruz grande en la diestra. De más 
mérito que éstas, es un bonito crucifijo que 
Mr. Bonsor cree del siglo XIV, y fué halla-
do á flor de tierra, en una de las excavacio-
nes. Del sitio llamado de Pablo Vera, proce-
den seis puntas de lanzas, hechas de bronce. 
(1) Promenades Archeologiques en Espagne, pági-
na 135. 
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Carmona—Triclinios del Elefante de la Necrópolis romana. 
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Carmona, 
Patio de los naranjos de la iglesia de Santa María. 
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y, sin dud« alguna, prehistóricas, y de la 
Peña de la Sal un gran mosaico romano (que 
los Sres. Bonsor, Engels y Clark, han extraí-
do de aquel sitio y colocado en un fuerte 
marco de madera, en el que se conserva), y 
una pintura al temple, romana también, y en 
bellísimo estado, que representa "los holgo-
rios amorosos del viejo Sileno con una ba-
cante sobre un lecho de verdura, á la entrada 
de obscura gruta». Él se sujeta al pecho de 
la venus, mientras ella le tiene cogido un 
pie. En el ángulo de la derecha se ve un sá-
tiro contemplando la escena. 
Un vaso de barro labrado toscamente, en 
forma cilindrica, del sitio Sepulturas, de Loza 
de Alcor, y un cráneo fósil, encontrado en 
unas caleras, á dos leguas de la población, 
en el lugar llamado de las Cumbres, fueron 
los últimos objetos que habían ingresado 
desde nuestra anterior visita. 
En dos cuadritos colocados, uno á cada lado 
de la puerta interior del Museo, se ven dos 
fotografías de cartas, de Cervantes y de Ar-
gote de Molina. La del primero, escrita cuan-
do estuvo en esta ciudad de (Jomisionado de 
apremios, se conserva inédita en el Archivo 
Municipal, y la de Molina se refiere á un ro-
mance suyo (perdido) en el que relataba la 
victoria obtenida en Canarias contra Draque, 
Capitán de la Armada Real de Inglaterra. 
Curioso, en verdad, es un libro manuscrito 
del año 1837, en que su autor, D. Luis Gon-
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zález, expone la "Historia de los nombres de 
las calles de Sevilla y otras noticias relativas 
á la misma ciudadB. Nos fué presentado por 
el Sr. Fernández, quien nos aseguró no ha-
berse publicado y que sólo existían de él 
dos ó tres copias. 
En casa del Sr. Marqués de la Torre se en-
cuentran tres estatuas romanas con algunas 
mutilaciones, pero dignas de ser visitadas. 
Dos, colocadas de pie y apoyadas en la pa-
red, carecen de cabeza, y la mayor debió ser 
de un sacerdote; siendo de admirar, en am-
bas, lo bien delineados que están los plie-
gues del traje. La tercera, tendida sobre el 
pavimento, representa una venus; le falta el 
medio tronco superior y los pies; está desnu-
da de cintura arriba, y tanto la gracia de las 
caderas como la esbeltez del conjunto revelan 
la experta é inteligente mano que la tallara. 
De la misma época vimos una cabecita de 
niño que está sonriendo, y en cuyo semblan-
te no puede darse más vida y animación. 
En la plaza de San Fernando, los segun-
dos pisos de sus caprichosas fachadas con-
servan aún multitud de arcos que parecen 
datar de los felices tiempos de grandeza de 
la ciudad; las ventanas altas, poco modernas, 
tienen rosáceas y ángulos característicos del 
arte gótico. Al lado de las casas Capitulares 
se ve un trozo de fachada de imitación, he-
cho el siglo pasado, con azulejos del XVII, y 
algunas cuartas partes con rectas cenefas mu-
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déjares; y esquina á la calle de Martín Ló-
pez, un fuste de columna romana, estriada 
en espiral con base y capitel extraños; de-
biendo ser el que tuvo en otra época, el ca-
pitel de hojas carnosas que ocupa el zaguán 
de la casa núm. 5 en la calle de la Cárcel. 
En otra casa particular, de D. Antonio Ins-
mo, hay una puerta de arco angrelado, ins-
crito en un arrabá y terminado por cenefas 
de puntas de diamantes en ladrillo, con azu-
lejos del siglo XIV. Esta puerta, aunque ára-
be, abunda en elementos del románico y el 
ojival. 
Entre los templos de esta ciudad, el de 
Santa María, construido por Antón Gallego 
en el siglo X V I , es de estilo ojival. Á la en-
trada se ve un pequeño patio, un corredor 
de arcos de herradura, sostenidos por colum-
nas de granito (1), y una ventanita de arco 
angrelado inscrito en arrabá, parecida á las 
(1) En una de estas columnas (y á mediados de 1908) 
descubrió Mr. Jorge Bousor una interesante inscripción 
visigótica, anterior al Concilio IV de Toledo (633), que 
dió á conocer el Rvdo. P. Fita en el tomo LIV, cua-
derno I (Enero de 1909j del Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, páginas 34 á 45. 
Es un fragmento de un calendario déla época, que si-
gue el orden cronológico, y abarca la primera parte del 
año. La segunda mitad del mismo figuraría en otra co-
lumna que emparejaría con ésta para sostener la mesa 
ó tal vez el cimborrio que cobijase una de las aras en 
que se encerraban reliquias de santos mártires. 
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que tiene la Giralda de Sevilla. E l interior 
de la parroquia es majestuoso, siendo lo más 
notable, en la capilla de los martirios, una 
tabla de estilo flamenco, en retablo gótico, la 
Virgen de la Rosa, de arte bizantino, y el 
retablo de San José, que, probablemente, lo 
adornó Campañia. 
La iglesia de Santa Clara sólo ofrece al-
gunos lienzos, con influencias de Valdés 
He aquí los 14 renglones de que consta el epígrafe. 
X I K A L F E B 
SCI V1NCEÑ D 
V I NN S M A S 
S C l F E L I C I D 
1111 ÍTS M A I A S 
S C E TREPTETIS V 
I I I TD M A I A S 
íTC I C R I S P"Ñ 
1ET MVCI MART V 
XÍII KAL 1VLIAS 
S C T R G E R V A S I 
E T P R O T A S I M 
VIII KAL 1VLIAS 
S C I I O A N N I B 
XI Kal(endas) Feb(niarias). S(an)c(t)i Vincen(ti) 
d(iaconi). 
VI N(o)n(a)s Ma(ia)s. S(an)c(t)i FelíCÍd(iaconiJ, 
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Leal, representando pasajes de la vida de la 
Santa. 
En el piso principal del Ayuntamiento, y 
en una de las paredes, están colocadas tres 
lápidas árabes y dos romanas, cuya traduc-
ción y crítica no hago por estar consignadas 
en los "Estudios Geográficos de MasdeuK, y, 
próximo á ellas, descansa, verticalmente so-
bre el suelo, un cañón de fines del siglo XV, 
encontrado en las excavaciones del Alcázar, 
situado en la puerta de Marchena, sobre un 
pavimento de bellísimos azulejos mudéjares. 
Este magnífico edificio, el Alcázar, casi 
destruido por el tiempo, es un modelo de 
fortaleza, donde se puede estudiar el arte de 
la guerra de la Edad Media, así como un 
monumento de arte, que contiene tres tipos 
diferentes de construcción. 
Hecho en tres épocas distintas, consta de 
tres pisos, y cada uno, respectivamente, es 
/ / / / N (ona)s Maias. S(an)c(í)e Treptetis v(irginis). 
HI Id(us) Maias. S(ari)c(t)i Crisp(i)ni et Muci mar-
t'ymm). 
XIII Kal(endas) lalias. S(an)ct(o)r(um) Gervasi et 
Protasl m(artiram). 
VIII Kal(endas) lulias. S(an)c(t)l Joanni(s) B(ap-
tiste). . 
22 Enero. De San Vicente diácono. 
2 Mayo. De San Félix diácono. 
4 Mayo. De Santa Treptes virgen. 
13 Mayo. De San Crispln y San Mucio mártires. 
19 Junio. De los Santos Gervasio y Protasio mártires. 
24 Junio. De San Juan Bautista, 
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romano, árabe y del Renacimiento; habiendo 
sido restaurados por Don Pedro I, que respe-
tó la puerta principal de la muralla. Los Re-
yes Católicos mandaron levantar el fuerte 
llamado EL CÚBETE, destinado á la Artille-
ría, siendo el Arquitecto de esta reforma 
Francisco Ramírez. Tiene este Alcázar, des-
pués de un ancho foso, la barbacana y una 
fuerte muralla exterior; al costado Norte ex-
tensa plaza de Armas y otra menor al Sur; 
los patios son tres, con tres grandes torres, 
y cuatro de menor importancia, cuyos res-
tos, unidos á una espaciosa cámara, situada 
al Este y conocida por el Salón de los balco-
nes, constituyen todo lo conservado en este 
palacio feudal. 
Excursión á los túmulos prehistóricos 
de Canillas de Serrano. 
No por virtud, sino por vicio, como diría 
el otro; por mis aficiones á la Arqueología, 
antes de pertenecer á la Sociedad Española 
de Excursiones, pertenecí á la sevillana, de 
la que fui uno de sus once fundadores. 
Si no siempre, algunas veces vi coronados 
por el éxito mis asiduos y penosísimos tra-
bajos; pero, de todos los pequeños descubri-
mientos realizados durante mi estancia en la 
región andaluza, ninguno fué tan pregonado 
como el que menos fatigas me costó y en el 
que tuve por compañero á mi buen amigo 
D. Feliciano Candan y Pizarro. 
Me refiero á los túmulos de la dehesa de 
Canillas, denunciados por nosotros el 7 de 
Noviembre de 1889 y de los que, casi al otro 
día, daban cuenta, en la siguiente forma, los 
Anales de la Sociedad Española de Historia 
Natural, tomo XIX^ pág. 39, en el extracto 
de las últimas sesiones: 
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"El Sr. Calderón envió esta nota: 
"En una excursión emprendida á la dehesa 
de Canillas, término de Guillena, los seño-
res D. Feliciano Candan y Pizarro y D. José 
Cáscales y Muñoz, han descubierto un im-
portantísimo túmulo prehistórico que, según 
la noticia de estos exploradores, representa 
la transacción de los primitivos dólmenes de 
la edad neoléthica á los túmulos de corredor 
de la época del bronce. El plano de la cons-
trucción forma un trapecio de 7,15 metros de 
altura, cuyas bases paralelas tienen, respec-
pectivamente, 1,43 y 0,83 metros de longi-
tud; los lados paralelos están construidos por 
enormes piedras no talladas de 1,25 metros 
de altura media que, colocadas verticalmen-
te, sin cemento de ninguna clase, sostienen 
el enorme peso de otros monolitos largos 
que, puestos horizontalmente, forman la te-
chumbre. 
BHay en este curioso monumento una parte 
ensanchada que serviría de cámara funeraria, 
en la que se depositaría el cadáver, sentado 
ó acurrucado, modo de enterramiento distin-
to del usado más tarde en las épocas del 
bronce ó del hierro. No se han hallado obje-
tos en este túmulo que, sin duda, ha debido 
ser profanado; pues el nombre de Puerto de 
ios Entierros que tiene el sitio, indica que de 
antiguo son conocidos en el país estos mo-
numentos, según ocurre de ordinario en aná-
logos casos.» 
Carmona—Instalación de vasijas de vidrio del Museo 
de la Necrópolis. 
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La Crónica Científica, de Barcelona, en su 
núm. 313, pág. 321, la Revue Archeologi-
que, de París, en su tomo X V I , pág. 287, y 
otros muchos periódicos y revistas, exten-
dieron la noticia con pasmosa celeridad, no 
faltando quien, al darla, hiciese alarde de su 
ilustración, cual lo demuestran estos párra-
fos que copio de E l Posibilista, de Sevilla, 
número del 14 de Noviembre de aquel mis-
mo año: 
"Los progresos que en estos últimos tiem-
pos ha alcanzado la prehistoria son patentí-
simos, y á ninguna persona medianamente 
ilustrada se oculta la marcha lenta pero se-
gura de la ciencia que trata de reconbtruir, 
en lo posible, la historia primitiva del hom-
bre, á través de la dilatada época en que se 
carece de todo testimonio y no se encuentra 
otra ayuda que la prestada por la Geología, 
la Antropología, la Arqueología y la Paleon-
tología, ciencias cuyo auxilio, si bien no deja 
de ser bastante poderoso, es, sin embargo, 
deficiente. 
,Hoy hay que añadir nuevos materiales 
que aumentarán, seguramente, el caudal de 
datos con que actualmente cuenta la prehis-
toria para establecer sus admirables conclu-
siones. E l hombre, cuya aparición data de 
una manera cierta del comienzo de la época 
cuaternaria, no obstante encontrarse huellas 
de su presencia en la época terciaria, á partir 
del período eoceno, no se ocupó de sepultar 
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á sus cadáveres hasta los comienzos del pe-
ríodo neolíthico. Desde la época en que el 
hombre pulimenta la piedra, sin abandonar 
por completo la talla, y en la que la raza de 
Furfoor emigra del Oriente ai Occidente, don-
de se cruza con los restos decadentes de su 
antecesora la raza de Cro-Magnon; desde esta 
época, repetimos, aparecen por vez primera 
los lugares de sepultura, tales como los dólme-
nes, túmulo, cromlechs y menhires; las sepul-
turas de gigantes de Cerdeña, los chulpas del 
Perú y los maunds de la América del Norte. 
„ A la segunda de estas diferentes clases de 
sepultura, á los túmulos, se refiere el descu-
brimiento en que nos vamos á ocupar, re-
cientemente realizado por los Sres. Cáscales 
y Candan. 
BEn una excursión emprendida á la dehesa 
de Canillas del Serrano, término de Guillena 
y propiedad de D. Ginés Cáscales López, los 
antedichos señores, guiados por el nombre 
de Puerto de los Entierros, con que de anti-
guo es conocida una parte de aquellas tie-
rras, y por la forma característica de algunos 
montículos que en este sitio se levantan, hi-
cieron cavar en uno de ellos, consiguiendo 
que la realidad respondiese á lo imaginado. 
BEn este monumento, único en su clase, 
que sepamos existe en Andalucía, la parte 
ancha haría el oficio de cámara funeraria.. 
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Reproducidas las anteriores líneas, que me 
economizan describir la naturaleza y el ac-
tual estado del megalíthico monumento, daré 
á conocer con más detalles, cómo y por qué 
se descubrió el citado túmulo, al que rodean 
otros muchos de su clase y una extensa ne-
crópolis romana; habiéndome movido á tra-
tar de esta cuestión la lectura de dos libros 
impresos á fines del año de 1894 (titulados 
Prehistoria de la provincia de Sevilla y 
Sevilla prehistórica, escritos por mi com-
pañero el Sr. Candan y por D. Carlos Ca-
ñal), donde he visto nuevamente citados los 
enterramientos prehistóricos de Canillas. 
# * 
Aun no había obtenido yo ni el grado de 
Bachiller é ignoraba, por entonces, hasta el 
nombre de las ciencias arqueológicas, cuan-
do estando un día de caza, en la ya dicha 
finca, de mi padre, me senté á descansar, 
acompañado de uno de los guardas, sobre 
unos enormes pedruscos que, colocados ho-
rizontalmente encima de otros verticales, 
constituían una especie de albañal. 
Como llamara mi atención la forma de 
aquellos monolitos, satisfizo mi curiosidad el 
campesino diciéndome que eran partes de un 
entierro de los moros, semejante al cual po-
día enseñarme otros muchos, de los que se 
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extraían frecuentemente piedras de yesca y 
esqueletos muy grandes. 
Me di por satisfecho con tan sencilla ex-
plicación y no volví á pensar en tan origi-
nales sepulcros hasta que, siendo alumno de 
la Universidad de Sevilla, hice una excur-
sión con otros estudiantes á los dólmenes de 
Castilleja de Quzmán. 
Aunque de época y caracteres distintos á 
las construcciones de Canillas del Serrano, 
la vista de aquellos dólmenes me sugirió la 
idea de que las sepulturas de que tan poco 
caso había hecho de niño debieran ser pre-
históricas y no del pueblo árabe. 
Hice un esfuerzo para recordarlas bien y 
las describí á los demás excursionistas, quie-
nes convinieron en darme la razón, animán-
dome á que visitara otra vez aquellos sitios 
y les trajese datos concretos, para secundar-
me ellos si la cosa lo merecía. 
Ofrecí complacerlos en la primera ocasión 
que mis ocupaciones de escolar lo permitie-
sen y, aunque por varios motivos no pudo 
ser tan pronto como todos deseábamos, algún 
tiempo después de licenciado, no habiendo 
echado en saco roto mi palabra, invité para 
la empresa al Sr. Candau y Pizarro, y con 
tan selecto acompañante marché á Canillas 
en Noviembre del 89. 
De dos medios disponíamos para realizar 
la? expedición: hacerla toda á caballo, pasan-
do por Guillena, ó tomar la diligencia hasta 
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las Ventas de la Pajanosa y desde aquí diri* 
girnos en caballerías á la dehesa, distante 
unos 10 kilómetros. 
Optamos por este último, y á las ocho de 
la mañana del día 6 salíamos de Sevilla en 
tan molesto coche, llegando á las famosas 
Ventas á la una de la tarde. Antes de em-
prender la segunda jornada creímos oportu-
no reparar las fuerzas, y, en demanda de 
alimento, nos encaminamos á un mesón, A l 
preguntar á la posadera por los comestibles 
de la casa nos contestó, como suelen hacerlo 
todas las patronas de su clase, que ella tenía 
de todo y podíamos pedir cuanto quisiéra-
mos. Sin embargo, resultó que no tenía de 
nada; mas al fin compró unos pollos que, 
aderezados con arroz, nos supieron á gloria, 
merced á nuestro apetito, y satisfecho éste 
reanudamos el viaje. 
Mal lo habíamos pasado hasta allí; oprimi-
dos como sardinas en banasta y martirizados 
por el zarandeo del vehículo, pero desde la 
carretera á la finca no lo pasamos mejor: su-
biendo y bajando empinadas cuestas, mar-
chando siempre por estrechísimas veredas, al 
lado de las cuales se abrían profundos pre-
cipicios, en los que mi compañero, menos 
avezado que yo á tales peligros, creía caer á 
cada instante, y recibiendo por añadidura las 
expresivas caricias del monte que á veces 
azotaba nuestros rostros. 
Por todos estos motivos andábamos tan 
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despacio que cuando llegamos á la casa de 
Canillas no era hora de ir á ver los túmulos, 
sino de cenar y acostarnos hasta que Febo 
volviese á lucir. 
Apenas amanecía cuando seguidos por va^ 
rios obreros, provistos de azadones y pique-
tas, nos dirigíamos impácientes al Puerto de 
los Entierros. 
Para llegar al anhelado Puerto, que se en-
cuentra á media legua de la casa, necesitá-
bamos cruzar un ancho valle, cubierto de los 
fragmentos de roca (convertidos en cantos 
rodados) y de la tierra y las malezas que las 
lluvias de muchos siglos habían ido arras-
trando de las montañas laterales, formando 
un vasto depósito con todo el aspecto de los 
terrenos de aluvión. 
Mientras yo caminaba silencioso tratando 
de reconstruir en mi cerebro la sepultura 
que íbamos á ver, mi amigo, ante el carácter 
de aquel suelo, rae suponía equivocado, y, 
acusándome de iluso, se mostraba arrepenti-
do de haber hecho tan incómodo viaje para 
encontrarse, tal vez, con alguna conejera. 
Cuando mayor era su disgusto distinguí, 
sobre la falda de una cuesta, el montículo 
artificial que,- interrumpiendo la pendiente, 
se destacaba á lo lejos indicando el lugar 
que perseguíamos, hacia el que llamé en se-
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guida la atención de Feliciano. Verlo éste, 
lanzar una exclamación de alegría y echar á 
correr hacia el pequeño monte, obligándome 
á seguirle, fué todo obra de un momento. 
Una vez sobre el curioso túmulo hicimos 
arrancar las espesas matas de coscoja y jara, 
que lo cubrían por completo, y se procedió 
á sacar la tierra que cegaba el corredor y 
la rotonda. Después tomamos las medidas 
que ya conoce el lector, y, animados con 
aquel primer hallazgo, reconocimos minu-
ciosamente todo el término, practicando ex-
ploraciones que no resultaron infructuosas. 
Existe en aquellos campos una verdadera 
población de túmulos, los que se destacan á 
la simple vista, no ya del arqueólogo, sino 
de la persona más incompetente, á quien por 
lo menos ha de sorprender la presencia de 
tantos montones de tierra colocados en las 
vertientes y en las cúspides de los cerros. 
Muchos de ellos han sido registrados, y 
otros, como ocurre con uno dei Barranco de 
los Junciales, muestran hundidos la cámara 
y el corredor, revelándose su planta en la 
depresión del suelo; pero los más permane-
cen intactos, y es de presumir que si se ex-
ploraran discretamente aportarían un gran 
número de osamentas humanas y de objetos 
de la manufactura primitiva. 
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A l lado de estos túmulos (aunque abun-
dando más que en Canillas, en la inmediata 
dehesa del Campillo, propiedad de D. An-
drés Parladé) se descubren á cada paso 
otros sepulcros de forma cuadrangular, tan 
toscamente fabricados, que al ver uno que se 
hallaba descubierto lo supusimos al pronto 
obra de trogloditas. Mas no tardó en des-
vanecerse tal creencia así que hicimos exca-
var en otro igual, en cuyo interior aparecie-
ron, mezclados con cenizas, muchos huesos 
carbonizados y varias piezas de cerámica ro-
mana. 
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Una de las puertas de las antiguas murallas de Niebla. 
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L a R^bi5a, Fa lo? , K o f u a r y Htebia. 
Se acercaban los días señalados para las 
íiesías proyectadas en celebración delIV Cen-
tenario del descubrimiento de América, cuan-
do en unión de varios arqueólogos emprendí 
mi excursión á los lugares colombinos. 
Salimos de Sevilla en el tren de las cuatro 
de la tarde y llegarnos á Huelva á las siete 
y cuarenta. 
En la estación de esta capital tuvimos el 
honor de estrechar la mano de D. Ricardo 
Velázquez, ilustre Arquitecto á cuya acerta-
dísima dirección estaban encomendadas las 
obras de la Rábida, y al cual se debía tam-
bién el proyecto de la soberbia columna que 
había de conmemorar eternamente la gigan-
tesca empresa del afortunado genovés. 
Acompañados del Sr. Velázquez nos d i r i -
gimos al Hotel Colón, donde nos alojamos 
aquella noche, y cuya fama y carestía no co-
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rrespondía ciertamente al trato que en él se 
daba á los viajeros. 
Antes de exponer metódicamente todo lo 
estudiado durante aquella agradable expedi-
ción, y en la que hice posteriormente, me 
limitaré á consignar las impresiones del via-
je y el estado en que se encontraba entonces 
la restauración del convento en que habitó el 
Padre Marchena. 
A l día siguiente de llegar á Huelva salimos 
de la famosa posada deseosos de encontrar 
algún objeto de arte ó edificio de importancia 
por su mérito ó antigüedad; pero nada de 
esto pudimos ver, á excepción de dos iglesias 
y un curioso parteluz en la fachada de una 
casa particular. 
La primera de las iglesias citadas pertene-
ce al convento de las monjas Agustinas, cuyo 
retablo churrigueresco se distingue por su 
mucho trabajo de talla. 
La segunda, llamada de San Pedro, es del 
siglo XIV, de estilo mudéjar, y tiene en cada 
uno de los lados del presbiterio dos bonitas 
ventanas de arcos redondos inscritos en 
arrabá. 
Cerca de este templo, y en la calle de Cá-
novas, núm. 7, subsiste un precioso ajimez 
del siglo X V I . Las dos ventanas gemelas que 
lo forman son de arcos caprichosamente an-
grelados, separados por una columnita de 
alabastro, á la que corona un capitel del Re-
nacimiento. Las enjutas están adornadas con 
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pequeños azulejos negros, blancos } verdes, 
muy destruidos, pero que debieron ser bas-
tante bellos, y el zócalo de ladrillo cortado, 
como toda la construcción, consiste en estre-
llas con diagonales y puntas de diamantes. 
A las nueve de la mañana ya teníamos 
visitado cuanto de notable contiene Huelva, 
en lo que se refiere á la parte histórica; y de-
seosos de llegar á La Rábida, nos dirigimos 
al muelle, donde nos esperaba la falúa que 
había de conducirnos al intererante Monas-
terio, 
El mar estaba en calma; no soplaba la más 
ligera brisa y, á excepción de un corto rato 
en que un fresco viento hinchó las velas de 
la embarcación, sólo á fuerza de remos pudi-
mos hacer nuestro viaje. 
La impresión que recibimos cuando arri-
bamos al desembarcadero no podía ser más 
agradable, sobre todo para quien, como yo, 
había visitado este sitio cuando presentaba 
el aspecto de un campo inculto, y el conven-
to se asemejaba al caserío de un cortijo. 
Sus alrededores estaban ahora convertidos 
en bellísimos jardines, separados por calles 
de palmeras que conducían al edificio y entre 
las cuales se elevaba la que, según dicen, 
existía cuando el inmortal navegante llegó, 
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con su hijo Diego, á implorar pan y agua de 
los padres franciscanos. 
En lo más alto de la costa se distinguía, á 
manera de fantástico palacio, el que fué hu-
milde convento, y por encima de éste, á la 
derecha del espectador, aparecía, como si 
fuera una atalaya, el airoso pedestal de la ci-
tada columna en construcción. 
Se estaba fabricando esta columna, cuya 
altura había de ser de 65 metros, con gran-
des sillares de granito, cubiertos por otros no 
más pequeños de mármol de Fuente Heridos. 
Las obras del Monasterio estaban muy 
adelantadas. Tanto la iglesia como el segan-
do patio, las habitaciones que lo rodeaban 
y alguno que otro de los departamentos con-
tiguos, quedarían en el ser que estaban en 
los tiempos de Colón. 
Desde luego vendría á tierra la mayor par-
te del segundo piso, que no existía en aquella 
fecha; pero en cambio persistiría el salón del 
siglo X V I I , llamado del Padre Marchena, en 
el cual cree el vulgo que se celebró la confe-
rencia de Colón con Fray Antonio de Mar-
chena, Fray Juan Pérez y el Médico Garci-
Fernández, aunque, como fácilmente se com-
prenderá, este juicio carece de fundamento, 
puesto que la conferencia se verificó en el 
siglo XV, y la sala á que alude la tradición 
no se levantó hasta dos siglos después, como 
lo indican, no sólo las paredes, sino el arte-
sonado de la época. 
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Las partes que se estaban reconstruyendo 
volverían á su verdadero estado primitivo, 
así como los techos de madera, de los que 
no quedaba ni un fragmento. 
Entrábase ya en el Monasterio por la an-
tigua puerta, que se había desencalado y que 
daba acceso á un vestíbulo pequeño, separa-
do de la portería por un arco de pabellón, 
pasado el cual se penetraba, y se penetra 
hoy, en el primer patio, que no tiene mérito 
alguno. Todo lo contrario ocurre en el se-
gundo, que pertenece al siglo XIV y es de 
estilo mudejar. Le rodea un precioso claustro 
formado por arcos peraltados sostenidos por 
pilastras ó columnas prismáticas de ladrillo 
cortado, y sus cuatro paredes están adorna-
das por un alto friso pintado, cuyos dibujos 
consisten en lacerías, ajedrezados y hojas 
que, merced á unos trozos del muro en que se 
conservaba la antigua pintura del siglo XV, 
estaban reconstruyendo los inteligentes pin-
tores sevillanos D. Gumersindo Díaz Infante, 
D. Adolfo López y D. Rosendo Fernández. 
Se habían descubierto también en este pa-
tio las portadas de dos estrechas escaleras 
que conducían á los desvanes, y que, por 
conservarse las pinturas de sus zócalos, se 
estaban reedificando con el mismo número 
de escalones y la misma altura que éstos 
tenían. 
A este mismo claustro se abren las puer-
tas de las celdas, del refectorio y de la cocina. 
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La iglesia, mudejar como el claustro, con 
el cual comunica por una puerta de piedra, 
de arco de herradura apuntado y su corres-
pondiente arrabá, es del siglo XII I ; mas á 
causa de las varias reformas que ha sufrido, 
tiene elementos del árabe puro, del ojival y 
del neoclásico. 
Empezando nuestro examen por el prebis-
terio, que es rectangular, se observaba una 
cúpula con linterna del siglo XVII I , que el 
Sr. Velázquez haría desaparecer para susti-
tuirla con la bóveda primitiva, la cual se 
podía reconstruir por haberse descubierto, 
junto á las actuales pechinas, los arranques 
de los cuatro baquetones que la sostenían, 
adornados con el ziszás románico. En el 
muro del lado de la epístola se había descu-
bierto además una ventanlta de estilo árabe. 
La nave del templo, cuyo techo había sido 
de aifarge, se hallaba unida al presbiterio 
por un arco apuntado apoyado en gruesas co-
lumnas. El techo que entonces tenía estaba 
formado por una bóveda de medio cañón 
que no tardaría en ser sustituida por el arte-
sonado primitivo. 
En el muro de la derecha, ó sea del Evan-
gelio, se conservaba, y se conserva, una 
puertecita que conduce á la sacristía. A con-
tinuación hay dos capillas; la primera tiene 
un zócalo de azulejos de imitación bastante 
parecidos á los que en ella existieron prime-
ramente; y en la segunda se habían desenca-
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lado muy buenos frescos del siglo XV, repre-
sentando á San Jerónimo y á otras figuras, de 
las que no se distinguían más que los plie-
gues de las ropas. El último hueco de los 
cuatro de este lado correspondía al arco de 
herradura descrito, en cuya parte interior se 
notaban señales de otro semejante. 
En el lado de la Epístola se encuentra un 
arco elíptico, que da entrada á una capilla cu-
bierta por una cúpula árabe. Su hechura es la 
de un marabuto, con una ventanita mudejar y 
el correspondiente babuchero; pero si se tie-
ne en cuenta que la iglesia está construida so-
bre la planta de una mezquita, bien podría 
ser una dependencia de ésta, lo que parece un 
marabuto que se aprovechó para capilla al 
fabricarse el templo cristiano. 
Cualquiera supondrá, tratándose de un 
convento, que las paredes que lo forman son 
verdaderas murallas, ó poco menos, hechas 
con grandes bloques de piedra. Así suponía 
yo que serían los muros de La Rábida cuan-
do los v i por primera vez, ocultos bajo 
gruesas capas de cal; pero al encontrarlos 
completamente desnudos, esto es, sin el en-
lucido que ocultaba el material de construc-
ción, me sorprendió verlos fabricados con 
sencillas tapias, como podrían estar los de 
una choza; y, sin embargo, aquellas débiles 
paredes habían podido resistir las injurias 
del tiempo y de los hombres durante más de 
cinco siglos que tenían de antigüedad. Sólo 
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en una ocasión han estado á punto de des-
aparecer, por orden, ¡oh, vergüenza!, por 
orden del Gobierno español, que en el año 
de 1851 mandó al Gobernador de Huelva 
que lo hiciera derribar y con el producto de 
los escombros se comprase una lápida para 
colocarla sobre las ruinas. 
La prudente y enérgica protesta de aquel 
noble funcionario evitó que se consumara 
tan vituperable y soez atropello. 
* * 
Terminado el estudio del Monasterio nos 
dirigimos á Palos, deseosos de contemplar la 
iglesia en que se leyó, por el entonces A l -
caide de esta villa, D. Diego Prieto, la prag-
mática que ordenaba el reclutamiento de ios 
marinos que habían de acompañar á Colón 
en su viaje á la India, y donde, según nos 
dijeron, cuando se celebrasen las fiestas del 
Centenario se reunirían veinte marinos de 
este pueblo y otros veinte, de. Moguer, y des-
de el mismo pulpito seria otra vez leída 
aquella pragmática por el actual Alcalde don 
Juan María Prieto, descendiente directo del 
que lo era en el siglo XV. 
A las tres de la tarde estábamos en Palos, 
sentados á la mesa del citado Sr. Prieto, 
quien nos obsequió con un espléndido ban-
quete, y, terminado éste, marchamos al tem-
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Claustro del convento de La Rábida. 
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pió de San Jorge, cuya construcción mudéjar 
data dei sigio XIV. Allí se veneraba entonces 
ia imagen de Nuestra Señora de La Rábida, 
de donde había sido llevada hacía pocos 
años, para evitar quizás que desapareciera 
del convento milagrosamente. Es una pe-
queña y linda escultura, de alabastro pinta-
do, del siglo XIII ó principios del XIV, que 
los fieles de esta comarca tienen vestida con 
un sencillo manto; y como la Virgen y el 
Niño estaban hechos de una sola pieza, para 
poder vestir á éste cometieron el incalificable 
acto de aserrarlo. 
En una de las capillas laterales vimos otra 
escultura de alabastro que representa á Santa 
Ana dando lección á la Virgen, la cual había 
sido encontrada por el Sr. Velázquez en el 
patio de una casa del pueblo. 
Otros objetos de interés contiene este tem-
plo, á más del que naturamente ofrece su 
construcción; pero tanto el antiguo púlpito y 
las imágenes, como las partes de que se com-
pone el edificio, requieren un estudio aparte, 
si se han de dar á conocer con precisión. 
Serían las seis de la tarde cuando nos des-
pedimos del Sr. Prieto y de su ilustrado hijo, 
que nos prodigaron todo género de atencio-
nes mientras permanecimos en Palos, así 
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como también del Sr. Velázquez, quien nos 
acompañó hasta este pueblo, y cuyas explica-
ciones hicieron más provechoso nuestro es-
tudio. 
Montamos en el coche que nos había de 
conducir á Moguer, y emprendimos la mar-
cha, en compañía del Sr. D. Federico Roba-
yo, Secretario de su Ayuntamiento, quien 
se ofreció galantemente á nosotros y no hos 
abandonó hasta que salimos para Niebla. 
Cuando llegamos á Moguer estaba expi-
rando el día, y sólo pudimos visitar en 
aquella tarde la iglesia parroquial de Nues-
tra Señora de la Granada y el magnífico 
templo de Santa Clara, donde se cree que 
oró Colón la tarde antes de emprender su 
primer viaje. Este último edificio es del 
siglo XI I I , y además de su elegante cons-
trucción, contiene verdaderas joyas artísti-
cas, en lienzos, frescos y esculturas de ala-
bastro. 
Ya de noche, fuimos llevados por el señor 
Robayo á la magnífica bodega de los señores 
A . Jiménez de Tejada y compañía, donde se 
nos obsequió con excelentes vinos, algunos 
de doscientos años de antigüedad, ¡casi ar-
queológicos I , enseñándonos á la vez dos 
enormes barriles, de 150 arrobas de cabida 
cada uno, que sirvieron para la aguada en la 
batalla de Trafalgar. 
A l siguiente día acabamos de visitar todos 
los monumentos de esta población, y des-
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pués de analizarlos con todo detenimiento 
partimos para Niebla, en la que se ofrecieron 
á nuestra curiosidad las antiguas murallas, el 
alcázar y dos iglesias mudéjares, que antes 
fueron mezquitas. 

Interior de la iglesia de La Rábida, antes de la restauración. 
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Detalle de la iglesia de La Rábida—El arco toral, presbiterio 
y artesonado después de la restauración. 
La Rábida, Faio?, Mofuer y Niebla 
(Estudios monográficos.) 
Los más grandes acontecimientos que hu-
bieran podido ocurrir en estos pueblos, no 
les habrían dado la resonancia histórica que 
la sola estancia en ellos del gran descubridor 
del Nuevo Mundo. 
A La Rábida, por ser en este convento 
donde encontró el genovés sus más decidi-
dos protectores; á Palos, porque en su pa-
rroquia de San Jorge se leyó la pragmática 
que ordenaba el reclutamiento de los marinos 
que habían de acompañar á Colón; á Mo-
guer, porque en su iglesia de Santa Clara oró 
el ilustre navegante la tarde antes de em-
prender su primer viaje, y á Niebla, por ser 
en aquellos tiempos la población de mayor 
importancia en la comarca, y cabeza del 
Condado á que dió nombre, al cual pertene-
cían cuantos pueblos, como Moguer, la ro-
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deaban, á la vez que por coincidir con el 
descubrimiento de América el principio de 
su decadencia, por no decir de su muerte. 
Atendiendo á tales circunstancias, daré á 
conocer á mis lectores algunos datos históri-
cos de estos sitios y la descripción de los 
monumentos más notables que,á despecho de 
los siglos, conservan en la actualidad. 
E l Monasterio de La Rábida. 
A una legua de Huelva, y á igual distan-
cia del mar, se destaca el famoso Monasterio 
sobre el cerro más elevado de la costa, y 
junto á la desembocadura de los ríos Odiel y 
Tinto, que ya forman uno sólo, por haber 
verificado su confluencia poco antes de lle-
gar á la ría de la capital onubense. 
Una fábula, á la que han prestado fe cier-
tos eruditos, hace datar la primera construc-
ción de este monurñento nada menos que de 
los tiempos de la dominación romana y del 
siglo II de nuestra Era, en que un goberna-
dor muy rico de Palos, llamado Torreum, 
mandó levantar un templo á Proserpina, di-
funta hija del César Ulpio Trajano. 
Aparte de que nunca existió semejante go-
bernador en Palos, no se descubre en los al-
rededores del edificio ni un solo villar ó 
resto de población romana, de los que tanto 
abundan en todas las regiones de la Penínsu-
la, lo que demuestra, á todas luces, lo infun-
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dado de la tradición; ocurriendo lo mismo 
con la que se refiere al nombre de La Rábi-
da qué el Padre Coll supone procedente del 
latino Rábidas (rabia) "á causa de haberse 
desarrollado esta enfermedad entre los paga-
nos que rendían culto á Proserpina, quienes, 
viendo que no encontraban remedio en su 
deidad, le cambiaron el nombre, apellidándo-
la desde entonces Diosa de la Rabia, (1). 
El erudito Gonzaga entiende que el nom-
bre de La Rábida procede de la voz musul-
mana Rapta ó Rabitha, eremitorio. E l Diccio-
nario de la Academia Española lo define así: 
"Rábida (del árabe rabiía) f. En Marruecos 
convento, ermita»; y esta es seguramente la 
versión verdadera, puesto que la más antigua 
construcción que se conserva en el convento 
parece la de un marabuto ó sepulcro de san-
tón árabe, situado en el muro de la epístola 
y en la parte inferior de la iglesia. Es de su-
poner que al lado del marabuto se levantó 
después una mezquita, sobre cuyos cimien-
tos fué construido más tarde el templo cris-
tiano, á juzgar por la orientación de éste y 
la disposición de su planta. 
Ahora bien, ¿cuando se fabricó esta igle-
sia y demás dependencias del glorioso mo-
numento que estudiamos? 
Siendo mudéjar el estilo general del anti-
guo edificio, á este orden pertenece el men-
(1) Colóny La Ráifida, pig. 17. 
